-Todo ésto de la magia acaba rebasandome... -murmuró André, anonadado. Navi-Ham se acercó al libro y lo abrió por una página al azar. La página brilló y comenzaron a aparecer palabras en la hoja blanca. La caligrafía era preciosa, muy trabajada y escrita con una tinta de color negra.

-Leelo, Sophie -la animó Navi-Ham. La pequeña hámster se acercó al libro, que reposaba sobre un pequeño pedestal a la altura de la muchacha. Parecía hecho para ella. Carraspeó y se dispuso a leer las palabras escritas en el libro.

-Tú, que has sido elegida por la Guardiana, escucha estas palabras. Ham-Ham Land fue bendecida por la divinidad, otorgándole un espacio atemporal a condición de que, una vez cada 86 meses, una criatura con una inocencia especial que creyera ciegamente en el mágico mundo de Ham-Ham Land alzase una plegaria en su honor -la página cambió sola, frente a la sorpresa de la hámster. Su hermana la miró preocupado, dudaba que Sophie entendiera lo que estaba leyendo- Así que tú, elegida de la Guardiana, entona tu oración frente a la Semilla del Tiempo -un gran temblor sacudió el cuadrado. André se lanzó sobre su hermana, abrazándola, tratando de protegerla. Bijou y Marie hicieron lo propio con el hámster, y el resto de compañeros también se sujetaron al grupo. Navi-Ham rió.

-No pasa nada, es sólo la puerta que está vieja -comentó. Efectivamente, la puerta comenzó a entornarse, emitiendo una luz por el resquicio- Entrad, por favor -realizó una reverencia dirigida a Sophie.

-Pero... ¿cómo quieres que entremos a una puerta que no lleva a ningún lado? -protestó Pierre. Sophie se zafó del abrazo protector de su hermano con delicadeza, y entró por la puerta sin dudarlo- Ya veo... magia -comentó sarcástico, siguiendo al grupo, que ya se dirigía algo temeroso a la entrada. André en cambio había corrido tras su hermana.

Y lo que vio le resultó, simplemente, sorprendente. Su hermana se acercaba a un pedestal algo más alto que el anterior, dónde reposaba en un cojín azulado una pipa de girasol de color verde, que brillaba de forma tenue. El resto de la sala estaba cubierta por pilares y paredes azulados que reflejaban el brillo de la pipa, iluminados por una esfera de luz apostada en el techo de la estancia, en su centro, sobre el pedestal.

Sophie se arrodilló frente a la Pipa del Tiempo y comenzó a hablar con voz suave.

-Oh, dios, yo te llamo -entonó- Oh, dios, yo te ruego. Oh, dios, yo te suplico... que el mundo al que otorgaste ésta semilla pueda prosperar muchos años más -la pipa comenzaba a brillar levemente. Navi-Ham entonaba una canción mientras Sophie rezaba, su voz era angelical. De repente, las voces de ambas hámsters se quebraron, y, consternadas, observaron que la Pipa del Tiempo había desaparecido.

-¡Por fin, por fin! -exclamó una voz tras el pedestal- Ha sido un viaje largo entre dimensiones, ¡pero por fin la Pipa del Tiempo es mía! -esa voz... Navi-Ham no tenía ninguna duda. Se acercó a él y le apuntó con la varita. El hámster no pudo más que sobresaltarse y, sujetando con fuerza la pipa entre sus manos, temblar.

-¡Yami Ryuku, ésta vez te has pasado de la raya! -exclamó el hada- Devuelve inmediatamente la Semilla a su lugar -le ordenó. Su rival recuperó el control sobre su tembloroso cuerpo y le sacó la lengua.

-No puedes hacerme nada en un Templo Sagrado, Navi-Ham -le recordó desdeñoso- Así que sólo te queda... llorar y lamentarte... -mientras hablaba, aumentaba cada vez más su tamaño, su hocico se volvía mucho más grande, sus dientes se convertían en fauces voraces y todo su cuerpo aumentaba de tamaño, tomando la forma de un dragón. André se lanzó sobre su hermana Sophie, incapaz de hacer ningún movimiento debido al miedo, y la empujó tirándola al suelo junto a él. El dragón pasó por encima de ellos, destrozando el pedestal con su vientre y algunos pilares con su cola. Abandonó la sala y se perdió en el vacío más allá del cuadrado en el que habían aparecido los Fran-Hams, mientras reía.

El hámster se levantó y se retiró las piezas del altar que habían caído sobre su espalda mientras protegía a su hermana. La hámster se levantó y le abrazó, llorando.

-¡André! ¿Estás bien? -exclamó entre lagrimas- Lo siento... por mi culpa... -el hámster le devolvió el abrazo mientras comprobaba que el resto de Fran-Hams estaban bien. 

-No te preocupes Sophie, no ha sido culpa tuya -trataba de tranquilizarla el hámster naranja.

-¿No te duele? -le preguntó Bijou. Unas pequeñas heridas se habían abierto en la espalda del animal.

-No te preocupes, estoy bien -le guiñó un ojo y se giró a Navi-Ham- ¡Oye! ¿Tenemos que hacer algo, no? ¡No puedes dejar que se salga con la suya! -el hada humana parecía ida. Desde las palabras de Yami Ryuku, no se había movido ni había gesticulado, simplemente miraba el destrozado altar con ojos perdidos- ¡Oye! -volvió a llamarla. El hada reaccionó.

-Ése idiota... el Consejo le castigará severamente por ésto -los Fran-Hams se sorprendieron al ver al hada tan enfadada- ¡Su estúpida obsesión por su colección de pipas acaba de meter en un buen lío a todo Ham-Ham Land! -exclamó sus pensamientos en voz alta.

-¡Pues hay que solucionarlo! -Sophie miró con ojos esperanzados a su hermano- Nadie le chafa las ilusiones a mi hermanita y sale impune -apretó un puño el hámster, enarcando las cejas.

-André -Navi-Ham parecía mucho más seria que nunca- ¿Quieres enfrentarte a un dragón para salvar Ham-Ham Land? -preguntó sorprendida. El hámster asintió- Entonces deja que te ayude, pero, de momento, volvamos al parque -el hada volvió a su forma de hámster y repitió el proceso con el que transportó hasta allí a los Fran-Hams. Ésta vez aparecieron frente al carrusel, dónde algunos hámster hacían cola y otros disfrutaban de la atracción. Todos se sorprendieron al ver que el grupo apareció de repente. Saludaron a Navi-Ham y a la pareja, aún recordando la sesión de karaoke- Estimados visitantes de Ham-Ham Land, ¿queréis ver un evento único? -exclamó la hada. Los hámsters exclamaron- ¡Entonces disfrutaréis de una batalla épica entre el caballero André y el dragón malvado! -André no tuvo tiempo para protestar. Navi-Ham se marchó volando, golpeando uno de los pegasos vacíos de la atracción, dotándole de vida. El caballo relinchó y se acercó al hámster trotando por el aire. Frente a la mirada atónita de todos los hámsters, incluido André, el caballo se recostó, esperando que el hámster montara.

-Pero yo... -sus hermanas y Bijou, así como el resto de Fran-Hams, le animaron a montar. Navi-Ham se acercó y sonrió.

-Toma -una varita similar a la que ella usaba en su forma de hada humana apareció en la pata derecha de André- Si tocas al dragón con ésta varita, se transformará en hámster nuevamente. Pero tienes que hacerlo antes de que llegue al castillo, o no habrá vuelta atrás. El castillo es un Templo Sagrado, y no se puede pelear en su interior -explicó. Un fuerte viento se levantó- Ahí viene. Monta y ve, caballero André -ordenó. El hámster suspiró y así lo hizo. Miró a sus amigos y golpeó el costado del pegaso, haciéndole partir hacia los cielos frente al asombro de todos los hámsters en tierra. 

André miró hacia abajo, todos se veían tan pequeños... se agarró con fuerza a las riendas y se dirigió, decidido, hacia el dragón azul que volaba rápidamente por el cielo de Ham-Ham Land. El ser le vio desde bastante distancia pese a su pequeña estatura, y rió, una risa malvada que helaría la sangre de cualquiera. 

-¿Éso quiere usar Navi para detenerme? ¡Será una broma! -insultó a André. Respiró hondo y exhaló una bocanada de fuego.

El caballero, sorprendido, mandó a su pegaso esquivar el ataque, pero el caballo alado ya había tomado la iniciativa por su cuenta. El fuego pasó cerca, lo que provocó una exclamación generalizada de todos los hámsters del parque. Bijou apretó las patas, asustada.

-¡No está mal! -continuó vomitando fuego, tratando de acertar al hámster. Ésta vez lanzaba esferas de fuego que explotaban en el aire con distintas formas de fuegos artificiales, pero al ser de día apenas se apreciaban.

-Tiene que haber algún modo de acercarnos... -pensaba el hámster, mientras esquivaba los continuos ataques. Apretó con fuerza la varita y ordenó al caballo aumentar la altura, colocándose encima del dragón. El Sol cegó momentáneamente al hámster transformado al dirigir la vista a su rival, y André saltó del pegaso, lanzándose en picado contra su enemigo. Cayó sobre el lomo del animal, y rápidamente lo golpeó con la varita, haciendo que bramara y comenzara a brillar.

-¡No, no! -gritó. En escasos segundos, volvió a convertirse en un hámster. Soltó la pipa y comenzó, junto a André, una caída hacia el suelo. Bijou gritó, André no se salvaría desde esa altura. 

El hámster veía cómo el suelo estaba cada vez más cerca cuando su vientre chocó contra el lomo de su montura, que se había interpuesto entre el suelo y él para recogerlo. Se incorporó como pudo, el golpe había sido realmente doloroso. Recogió las riendas y continuó el descenso, tratando de salvar la Pipa del Tiempo.

La pipa cayó al suelo, rompiéndose en mil pedazos, mientras André y Yami Ryuku lo observaban desde el pegaso, a unos metros de la tierra. Los Fran-Hams y Navi-Ham corrieron hasta ellos, seguidos por un numeroso grupo de visitantes del parque.

Ambos hámsters bajaron del animal mágico, que se transformó nuevamente en un ser sin vida. André se acercó a los restos de la Pipa del Tiempo y los miró entristecido. Se había roto. No había podido recuperar la Pipa.

Bijou le abrazó con fuerza, y Sophie se acercó a él también.

-Lo siento Sophie... -murmuró entristecido el hámster- No he podido hacer nada -se dirigió ésta vez a Navi-Ham, que, transformada en humana, cogía de una oreja a Yami Ryuku, que maldecía su mala suerte. El hada derramó una lágrima.

-No ha sido culpa tuya, André. Tuviste que elegir entre salvar la Pipa del Tiempo o a Yami Ryuku... y creo que hiciste buena elección -rememoró- Me pregunto qué ocurrirá... -murmuró.

Era cierto, ahora que la semilla había sido destruida, ¿qué le ocurriría a Ham-Ham Land? De momento el tiempo parecía intacto, pero... ¿quién sabe qué problemas podían suceder?

-¡Ja! Es obvio -espetó Yami Ryuku- Ahora el tiempo de Ham-Ham Land será igual que para el mundo real -aseguró. Todos los hámster exclamaron.

-¿Entonces ahora mismo son las tres de la tarde en el mundo real? -indagó Pierre, mirando un reloj cercano.

-¡Por supuesto, idiotas! -insultó el malvado hámster. Navi-Ham tiró más de su oreja, haciéndole protestar.

-¡Por ésto te castigarán a quedarte encerrado en el castillo para siempre! -amenazó el hada. Su semblante parecía realmente preocupado. Miró a los restos de la Pipa del Tiempo y después a Sophie, que se encontraba a su lado, tratando de juntar todos los pedazos para recomponerla después- No te esfuerces, pequeña, no hay nada que hacer -aseguró alicaída.

-¡Pero...! -se negaba a aceptar Sophie. Su hermano la abrazó con fuerza.

-Está bien, Sophie. Es hora de volver a casa. No podemos quedarnos, nuestros amigos tienen que volver con sus dueños... -trató de explicarle.

-Es cierto, tenemos que volver a París -comentó Sebas- ¡Vaya rollo! -exclamó disgustado.

El zepelín y los diferentes altavoces alrededor del parque dieron el aviso: Ham-Ham Land cerraría sus puertas a las tres y media por problemas técnicos, y, además, hacía hincapié en que el tiempo se había estabilizado con el mundo real, por lo que era menester que los hámsters volvieran a sus ciudades. Los trenes comenzarían a salir en cinco minutos...

Pero todo éso no importaba a los Fran-Hams. Ellos ya se dirigían junto a Navi-Ham a la noria que les había llevado a ése mágico lugar dónde tan bien lo habían pasado. La noria comenzó a girar y los hámsters fueron absorbidos en ella. Navi-Ham les despidió con una sonrisa mientras mantenía sujeto a Yami Ryuku. Sophie lloraba, le repetía a su hermano una y otra vez que no quería irse. Pero el hámster le explicaba que era lo mejor, y que, algún día, volverían. Seguro que sí.

André se despertó con el sonido del reloj del salón del club. Marcaban las seis de la tarde, era hora de que algunos Fran-Hams volvieran a sus casas. Intentó incorporarse, pero Bijou dormía plácidamente sobre su pecho. El hámster se sonrojó levemente, y desde su posición pudo ver cómo el resto de los Fran-Hams también dormían cerca. El libro de Bijou estaba cerrado y no parecía ser diferente a cómo cuándo lo trajo. La hámster se despertó debido a los movimientos de André que intentaba levantarse, y le besó.

-Ha sido una gran aventura, ¿verdad? -comentó la hámster.

-Sí... -se limitó a contestar su novio, incorporándose.

-¿Crees que algún día podremos volver? -preguntó.

-Estoy seguro -se acercó al libro y lo miró de arriba abajo. Sonrió- Sí, seguro -se giró de nuevo hacia Bijou- Deberíamos llevarlo a tu casa, ¿no? -sugirió. La hámster asintió y, tras despertar al resto de Fran-Hams, se dirigieron a la casa de la hámster. Por el trayecto, rieron y comentaron todo lo vivido en Ham-Ham Land... al principio parecía un sueño, pero estaban seguros de que no lo fue. Aquél lugar existía, y aunque sólo pasaron allí dos días -y al final no habían entrenado, se lamentaba el hámster naranja-, había sido una experiencia maravillosa que nunca olvidarían.

El hámster se despidió desde la ventana del cuarto de María de su amada y volvió al club. Ésa noche no la pasaría en ningún hotel, sino en su propia casa, con sus hermanas. Pensó en Sophie... cuándo se marchó para acompañar a Bijou, la hámster sonreía y parecía alegre... pero su hermano sabía que en su interior, su inocente corazoncito lloraba, porque quería seguir allí. Ella era especial en aquél mundo... ella creía en ése mundo.

-André -le comentó la hámster mientras cenaban ésa noche- ¿Sabes? Ham-Ham Land es un lugar muy divertido, pero... -sonrió- Creo que me lo paso mucho mejor en el Club con vosotros y los Fran-Hams.

-¡Pues claro que sí! -exclamó el hámster- Ya verás, mañana nos iremos a dar una vuelta por la Torre Eifel, ¿te apetece? -sugirió, conocedor de la respuesta. Su hermana asintió y continuó devorando su plato con pasión.

Nada perturbaba el silencio y la oscuridad en el Club de la Francia-Ham a esas horas de la noche. Nada excepto un pequeño hámster que salió de su cama y encendió un pequeño candelabro a tientas. Abrió la puerta de su cuarto con cuidado de no hacer ruido, y abandonó el club por la puerta principal.

No podía dormir, no sin comprobarlo.

Recorrió unos cuántos metros en la quietud de la noche, hasta tomar un pequeño desvío del camino que le llevaba desde su hogar a la red principal de túneles de París. Él mismo, junto a Pierre, había excavado ése túnel en busca de la supuesta entrada a aquél mágico lugar. En aquellos momentos se mantenían escépticos... pero ahora ambos creían. Tras recorrer el improvisado túnel, el hámster se topó con un callejón sin salida, una pared. Nada más. Allí dónde antes había desenterrado una puerta metálica enorme, sólo quedaba la tierra tras ella.

André posó su pata derecha sobre la pared y cerró los ojos. Sonrió, y recordó todos los momentos divertidos que había pasado en ese mágico mundo. Aunque ya no pudieran usar la puerta, Ham-Ham Land seguiría abierto y les esperaría, recibiéndoles con los brazos abiertos. 

Algún día, volverían.

